4ª sesión. Orientaciones metodológicas para el desarrollo de las CC en la práctica educativa. Metodologías competenciales. 
8.1. Recursos: personales, ambientales y materiales.
Personales: Docente: 9 especialista en LCL. Alumnos. Monitora de Educación Especial en aquellos casos de alumnos con NEAE. Monitores de empresas literarias(Platalea, rutas literarias). Comunicación con los padres a través de Seneca  para la atención tutorial. 
Ambientales: Aula. Biblioteca del centro. Entorno cercano (Monacilla, Bellavista, Corrales, Huelva). 

Materiales: 

En cuanto a los recursos de los que nos serviremos está el libro de texto asignado, en nuestro caso ,el libro de referencia será el de Lengua y Literatura confeccionado por la editorial Edelvives. Es importante hacer hincapié en que utilizaremos textos tanto literarios como no literarios, y dentro de los primeros, tanto pertenecientes a la literatura juvenil como a los clásicos —estos introducidos a través de fragmentos, para que poco a poco se vayan acostumbrando—. Debemos plantear la lectura en todos los cursos. La lectura nos relaciona con el mundo, actual y antiguo y nos ayuda a conocernos a nosotros mismos. Realizaremos tanto lecturas grupales en clase (recitación de poemas, dramatizaciones, etc.) como individuales. Podemos realizar concursos literarios para motivarlos junto con el uso de las nuevas tecnologías como pizarras digitales y ordenadores.

No debemos olvidar utilizar también las producciones de los propios alumnos y alumnas como materiales lingüísticos para el análisis. Así, ellos mismos serán más conscientes de las estructuras sintácticas que suelen utilizar, el léxico empleado, los errores y también sus aciertos. Para ello fomentaremos la expresión escrita en el aula poniendo en práctica un proceso recursivo mediante la técnica de los borradores, entre otras, como bien desarrolla Daniel Cassany en varias de sus obras. 
La expresión oral, huelga también decirlo, se cultivará en el día a día, pues las intervenciones orales de los alumnos, previa selección del registro oportuno, a propósito de las cuestiones que vaya formulando el profesor, serán habituales. En general, durante el desarrollo de las diversas unidades didácticas, se ofrecerán pautas para el perfeccionamiento de la expresión oral, que irán de la mano de las propias explicaciones de los conceptos relativos a variedades del discurso, variedades lingüísticas, medios de comunicación de masas, etc. Dada la importancia de la oralidad en la vida diaria, creemos conveniente programar exposiciones orales de nuestro alumnado con carácter permanente. En esta línea, cada uno de nuestros alumnos deberá realizar una breve exposición oral, de entre tres y cinco minutos, según un orden establecido, al inicio de cada sesión de clase. Durante el primer trimestre, el alumnado tendrá libertad total en la elección del tema, de manera que puedan sentirse cómodos en esta actividad. En el segundo trimestre, deberán presentar un tema, en el mismo tiempo, que haya requerido una mínima labor de documentación y manejo de diversas fuentes de información, acerca de una noticia del día anterior que les haya llamado la atención. Como culminación, en el tercer trimestre deberán realizar una presentación acerca de alguno de los libros leídos durante el curso y que más interés haya despertado en ellos.
Por otro lado, aunque pensemos que el alumnado es homogéneo socialmente, sigue siendo diverso en su capacidad y ritmo de aprendizaje, por lo que tendremos que atender a todos los estilos cognitivos, proponiendo estrategias didácticas que propicien el tratamiento de la información desde distintos puntos de vista (múltiples inteligencias: hay alumnos más visuales, otros más auditivos, cinésicos, etc.). Esta heterogeneidad del alumnado la podemos relacionar con la apreciación de diversos niveles de aprendizaje dentro del aula, lo que conllevaría a realizar una serie de actividades de ampliación y de refuerzo según las necesidades de los alumno/as (utilizando Agrupamientos Flexibles siempre que sea necesario, sin olvidar las medidas de Refuerzo y Apoyo Educativo). También realizaremos actividades que trabajen las cuatro habilidades lingüísticas: hablar, escribir, escuchar y leer; y, por qué no, realizar nosotros mismos las actividades que les proponemos en clase con ellos, para que vean que también nos interesamos, de ésa forma todos trabajamos y todos aprendemos.
8.2. Organización del espacio, del tiempo y del alumnado. Rutinas organizativas. 
a) Del espacio. Siguiendo a Sáenz – López (1997), en función de la disposición del grupo, la organización puede ser: 
Formal: Distribución geométrica - filas, círculos o hileras. 
Semiformal: Disposiciones más libres, pero condicionadas por alguna organización como un circuito o recorrido general. 
b) Del tiempo. Respecto al horario os lo presentamos a continuación: 

En la asignatura de lengua castellana y literatura se contemplan 4 horas lectivas semanales , más una hora de libre disposición .
c) Del alumnado. Se puede plantear la organización de una tarea individual o por subgrupos (parejas, tríos, de cinco). Para conseguir rapidez en los cambios de subgrupos, planteamos:

a) Organizar grupos y subgrupos estables. 

b) Evolución coherente de la organización de grupos en la sesión. 

· ¿Qué rutinas organizativas debemos tener en cuenta para mejorar el tiempo empleado en la tarea? 

Seguimos la siguientes rutinas:
	A la entrada de la clase…

	-Comprobación de la asistencia.

-Retroalimentación : repaso de los contenidos impartidos en la clase anterior.
-Introducción de nuevos contenidos

	Durante las sesiones… 

	Explicación del tema

Toma de contacto con los alumnos

Práctica con actividades de apoyo

Resolución de  las posibles dudas


	Funciones de los alumnos: Los encargados.

	-Encargado alumno delegado y subdelegado .Responsable de la correcta organización del aula.

-Mediador entre el alumnado y el equipo docente del curso

-Encargados de la limpieza semanal del aula.



8.3. Práctica del proceso de enseñanza / aprendizaje: ejercicios, actividades y tareas integradas.   

A la hora de poner en marcha nuestra labor docente debemos saber diferenciar tres conceptos claves. Según el Proyecto PICBA (2010): 
	DIFERENCIAS ENTRE EJERCICIOS, ACTIVIDADES Y TAREAS.

	EJERCICIOS
	ACTIVIDADES
	TAREAS

	Es la acción o conjunto de acciones orientadas a la comprobación y consolidación del dominio adquirido en el manejo de un determinado conocimiento. 
· Exigen una respuesta prefijada y repetida frecuentemente. 

· Están poco contextualizadas. 

· Forman parte del esquema “explicación + ejemplo + ejercicio”.

· Ligadas directamente con los contenidos del currículum (conceptos).

·  No contribuyen directamente a la adquisición de las CC. 
	Es la acción o conjunto de acciones orientadas a la adquisición de un conocimiento nuevo o la utilización de algún conocimiento distinto. 
· Exigen una respuesta  variada. 

· Mayor contextualización. 

· Ligadas directamente con los objetivos del currículum. 

· Se relacionan con los procesos cognitivos. 

· Pueden contribuir a la adquisición de las CC. 

· Están diseñadas para trabajar casi en exclusiva una CC. 
	Acción o conjunto de acciones orientadas a la resolución de una situación-problema, en un contexto donde se combinan todos los saberes.  
· Son situaciones-problema que se deben resolver utilizando varios procesos mentales. 

· Requieren una mayor complejidad cognitiva. 

· Requieren un producto relevante. 

· Están contextualizadas en situaciones reales. 

· Pueden desarrollar varias CC. 

· Deben presentar un producto final como evidencia de su desarrollo.  


Tipos de Actividades.
•
De iniciación: Aquellas que pretender detectar los conocimientos y características previas del alumnado. Lluvias de ideas a través de textos, imágenes o vídeos Juegos de palabras.

•
De desarrollo: Se centran en el aprendizaje y consecución de los contenidos. 
•
De refuerzo: Se dedican a consolidar y afianzar los contenidos principales.
•
De ampliación: Aquellas que enriquecen la acción educativa principal. Ejemplos actividades desarrollo, refuerzo y ampliación:Ampliación de léxico, profundización en autores y su obras y movimientos literarios.Producciones literarias tanto orales como escritas del alumno.
•
De evaluación: Aquellas que valoran el nivel adquirido por parte del alumnado en su proceso de aprendizaje: Ejemplos: pruebas escritas y orales presentación de trabajos (individuales o grupales), entrega de fichas de lecturay ortografía. 
ACLARACIÓN: Los ejemplos de las tareas integradas se presentarán en el siguiente apartado en relación con la metodología competencial. 
8.4. Metodologías competenciales a poner en práctica relacionadas con las tareas integradas. 
  De acuerdo con lo dispuesto en el artículo 29.3 del Decreto 327/2010, de 13 de julio, por el que se aprueba el Reglamento Orgánico de los institutos de Educación Secundaria, “las programaciones didácticas de todas las materias y, en su caso, ámbitos incluirán actividades en las que el alumnado deberá leer, escribir y expresarse de forma oral.
A) Aprendizaje cooperativo
Es un enfoque de enseñanza en el cual se procura utilizar al máximo actividades en las cuales es necesaria la ayuda entre estudiantes, ya sea en pares o grupos pequeños, dentro de un contexto de enseñanza – aprendizaje. Se basa en que cada estudiante intenta mejorar su aprendizaje y resultados, pero también el de sus compañeros. El aprendizaje en este enfoque depende del intercambio de información entre los estudiantes, los cuales están motivados tanto para lograr su propio aprendizaje como para acrecentar el nivel de logro de los demás. 
Gramática y ortografía -  CCL ,CCA,CD,CSYC.
Aprender una lengua, significa aprender a usarla, a comunicarse, o, si ya se domina, aprender a comunicarse mejor y en situaciones más complejas. La gramática y el léxico, en este sentido, pasan a ser instrumentos técnicos para conseguir este último propósito.

Se hace necesario un enfoque comunicativo que implicaría modos y maneras novedosas de trabajar en el aula con los alumnos de Secundaria. Véanse algunos de estos modos:

	—Los ejercicios de clase deben basarse en situaciones reales o verosímiles de comunicación, de manera que las diversas etapas del proceso comunicativo se practiquen en clase durante la realización de la actividad.

	—Los ejercicios de clase deben trabajarse con unidades lingüísticas de comunicación, es decir, con textos completos, y no solamente con palabras, frases o secuencias fragmentarias.

	—La lengua que aprendan los alumnos debe ser una lengua real y contextualizada. Esto significa que los alumnos trabajen con textos auténticos, que no hayan sido creados especialmente para la ocasión educativa y tampoco que hayan sido excesivamente manipulados. 

	—Los alumnos deben trabajar con cierta frecuencia por parejas o en grupos. Es un buen modo de organizar situaciones de comunicación en el aula.

	—Los ejercicios de clase han de permitir que los alumnos desarrollen las cuatro habilidades lingüísticas de la comunicación.


A pesar de todo lo dicho, el papel que desempeña la gramática en el enfoque comunicativo de la enseñanza-aprendizaje de la lengua es de gran importancia; con frecuencia, muy superior a la que le conceden muchos profesores adscritos con radicalidad a estos planteamientos.  En realidad, este enfoque comunicativo debe acoger el aprendizaje y la reflexión teórico-práctica de los procesos discursivos, la configuración de todo tipo de textos orales y escritos, todos los componentes lingüísticos específicos de cada tipo de texto (fonológicos, suprasegmentales, morfosintácticos, léxico-semánticos, discursivo-textuales), así como el uso pragmático apropiado de los mismos en contextos diversos. Por tanto, la reflexión metalingüística debería acompañar siempre a las actividades de recepción y producción textual, cualquiera que sea el nivel de Secundaria en el que se estuviera trabajando. 

Quizá la cuestión resida en que enseñar lengua ya no es —o no debería ser— enseñar gramática; sino que los saberes gramaticales —sensu lato— deben ponerse al servicio de un proyecto de mayor aliento como es el de enseñar un idioma materno, es decir, proporcionar los instrumentos idóneos para el logro de la competencia comunicativa.

Por ello, consideramos que, en la enseñanza de la gramática debemos atender a diversas facetas:
	· Trabajo con palabras, para conocer su constitución —ortografía y morfología— y su significado. El estudio de diversos mecanismos de formación de palabras y los fenómenos semánticos más relevantes incidirá en la ampliación del vocabulario activo de nuestros alumnos.

	· Aplicación de esas palabras a la interpretación y construcción de frases gramaticalmente correctas.

	· Detección de palabras y estructuras sintácticas en textos de diversa extensión. Plantearemos siempre que sea posible la lectura y el análisis de microrrelatos, por poseer estructuras textuales completas.

	· Creación de textos donde se apliquen los conceptos gramaticales y las propiedades textuales aprendidas mediante el análisis.


En definitiva, poner la gramática al servicio de la competencia comunicativa. TC " “ \l 1 " \l 1 
La enseñanza de la ortografía ocupa, indudablemente, un lugar preeminente en nuestra metodología, debido a la importancia que adquiere el correcto dominio del código escrito de nuestra lengua.

Desgraciadamente, no existe una única forma de plantear la enseñanza de la ortografía: ningún método, hasta ahora, ha garantizado el éxito (de lo contrario, no nos hallaríamos ante un problema metodológico). Quizás, por este motivo, sea interesante no apostar por una única forma, y apuntar en diversas direcciones para conseguir una mayor efectividad: trabajo con reglas de forma inductiva y deductiva, trabajo con palabras, oraciones y textos, dictados tradicionales, etc. 

Por otra parte, parece evidente que uno de los pilares de este trabajo con la ortografía debe situarse en darle el relieve necesario a la lectura: cuanto más lean los alumnos, más probabilidades de que dominen la ortografía. Sin ser una regla aritmética, suele cumplirse en la mayoría de los casos.

En cualquier caso, queremos apuntar un enfoque prioritario para abordar la enseñanza de la ortografía, que se basará en los siguientes pilares:

· Necesidad de fomentar la lectura de todo tipo de textos, como queda dicho.

· Una vez fomentada la lectura, hay que incidir en los factores gnoseológico, visual, auditivo y dinámico. Dicho de otro modo: antes de escribir un vocablo el alumno debe conocer su significado, verlo de forma patente, oír su correcto sonido y escribirlo para fijar la imagen motora del mismo. Por tanto, tras la lectura, o al mismo tiempo, viene la escritura. Si conseguimos que cada palabra nueva que aprendan los alumnos se asocie directamente a su escritura, disminuiremos las faltas (pensemos, de hecho, en que en las segundas lenguas los alumnos suelen cometer muchas menos faltas, ya que asocian directamente la palabra a su escritura).

· No hay que negar el valor que algunas reglas ortográficas presentan. Acudiremos a ellas siempre que se den los siguientes requisitos:

· Además, para la enseñanza de esas pocas reglas ortográficas conviene el siguiente proceso:

· Se elegirán varias palabras que puedan servir para estudiar la regla que se pretende enseñar.

· Se hará que los alumnos observen el elemento común que ofrecen.

· Se llevará a los alumnos a deducir la regla.

· Se buscarán las excepciones y se ampliará la lista de palabras a las que es aplicable la regla (conseguimos sí también ampliar el vocabulario).

· Potenciaremos el uso del diccionario en el aula, para que los alumnos se acostumbren a solventar sus dudas directamente mediante este procedimiento.

· Realización de ejercicios de escritura para poner en práctica lo aprendido. 

Tras todo lo anterior, crearemos en nuestras clases y unidades didácticas un apartado dedicado a los errores ortográficos más frecuentes de nuestros alumnos. 
Literatura CCL ,CEC,CAE,CD,SIEP
La enseñanza más tradicional de la literatura pretendía, principalmente, dar información sobre historia, obras y autores, y presentar los textos literarios como modelos que había que seguir, pero una perspectiva más actual, sobre todo en este nivel de la ESO  (el primer ciclo, en general), debe basarse en la conexión de la obra y del propio lector con una tradición literaria, con las diferentes etapas históricas, con las diversas tipologías y con los distintos géneros, así como con las técnicas y recursos que utiliza la literatura como producto estético. Es decir, no queremos que el cerebro de los alumnos sean contenedores memorísticos de obras y fechas, sino lámparas que debemos encender.

Con esta perspectiva el profesor coordinará una serie de actividades variadas con su grupo clase: visitarán la biblioteca del centro o crearán la suya propia de aula, irán a una feria del libro, leerán en el aula y en casa, recitarán textos, harán comentarios, se intercambiarán libros, leerán sus propios textos con intención literaria y los de los demás, verán una película con la adaptación al cine de un texto literario, visionarán una entrevista a un escritor grabada en vídeo, asistirán a un encuentro literario con  un escritor, etc.

Esquematizamos, por tanto, las ideas de nuestro planteamiento metodológico:
	· Nos centraremos en el desarrollo del hábito lector, como ampliaremos en nuestro siguiente epígrafe.

	· Daremos una gran importancia a la comprensión e interpretación de los textos literarios.

	· Propondremos una visión más global del hecho literario: también es literatura la tradición oral, las obras para jóvenes, la literatura popular y de consumo...

	· Incorporaremos las habilidades productivas y promoveremos la creatividad de los alumnos.

	· Haremos una selección de textos según los intereses de los alumnos, de lo más próximo a lo más lejano. El profesor asesora y coordina, pero no es el único que decide.

	· Incluiremos literatura de otras lenguas y otras culturas en las adaptaciones y traducciones adecuadas a estas edades.

	· Acercaremos al alumnado el conocimiento de autores canónicos (de forma práctica y sencilla), que nos sirvan como ejemplo de los géneros estudiados, y del contexto cultural en el que nacen sus obras. Para ello, utilizaremos, entre otros soportes, la oportunidad que brindan las nuevas tecnologías y en particular internet, haciendo uso de Webquests y portales interactivos.


Consideramos, por último, que el alumno que concluya el curso ha debido tener, siguiendo estos principios, un adecuado acercamiento a los géneros y recursos estilísticos fundamentales, configurando una base de conocimientos y técnicas que le permitan abordar con garantías en un futuro —cuando su madurez así lo permita— el estudio de la Historia de la Literatura.
Plan de lectura CCL ,CSC ,CD
A nadie se le escapa la importancia de la lectura y el papel primordial que esta debe alcanzar en el conjunto de las actuaciones de los Departamentos de Lengua castellana y Literatura. 

En este ciclo y nivel (3º de ESO) estamos ante un momento fundamental. Las estadísticas de lectores nos indican que leen más los niños que los jóvenes, y es precisamente en este momento de la adolescencia (de los doce a los dieciséis años) cuando se “pierden” muchos alumnos para la lectura. El joven que no es lector a los dieciséis años difícilmente será un lector más adelante.

Por todo ello, resulta prioritario establecer unos criterios para la selección de las obras y para la planificación y puesta en marcha de nuestro Plan de lectura. Nuestras líneas de actuación se basarán en los siguientes puntos:


Los alumnos pueden elegir libremente qué libro leer, y pueden leer tantos como deseen a lo largo de todo el curso. Una vez leído el libro, se comentará con el profesor y se elabora una breve ficha de recensión, donde los lectores expresen qué les ha parecido el libro, qué valoración hacen del mismo, a qué tipo de lector le recomendarían esa lectura y cualquier otro comentario que la lectura les haya sugerido. Además, los alumnos seleccionarán una cita del libro, aquel fragmento que más les haya llamado la atención, y explicarán por qué lo han seleccionado. Finalmente, incluirán una selección del vocabulario que no hayan entendido y que hayan tenido que buscar en el diccionario.

En la medida de lo posible, pretendemos dedicar algunas sesiones completas a la lectura a lo largo del curso, bien en el aula ordinaria, bien acudiendo a la biblioteca del instituto, tal y como hemos expuesto en la temporalización.
Uso de las nuevas tecnologías
Internet nos ofrece materiales de muy diverso tipo. En primer lugar, debemos desechar la idea de que “la red” es, simplemente, una fuente de información de la que se obtienen datos, textos, etc. Cada día que pasa, Internet aporta más y más posibilidades, de manera que su empleo ya no es pasivo-receptivo, sino que permite la participación activa del alumnado, la interacción profesores-alumnos siendo las pizarras digitales un instrumento inmejorable.

En una somera aproximación, podemos plantear una división entre páginas web no interactivas, es decir, que ofrecen una información tradicional, como cualquier libro impreso, pero en un nuevo soporte —la propia web—, frente a páginas interactivas (para las que se ha acuñado el concepto de web 2.0), en las que se puede no sólo obtener información, sino participar activamente, de diversos modos. Así, los blogs o bitácoras suponen uno de los elementos más atractivos, como en seguida veremos.

En cuanto a las páginas no interactivas, debemos familiarizar al alumnado con diversas bibliotecas virtuales como la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes  (http://www.cervantesvirtual.com ), una de las pioneras, que pronto se convirtió en una referencia para el acceso a multitud de clásicos de la Literatura española, especialmente anteriores al siglo XX. Con el tiempo, la página ha ido ganando en posibilidades, de manera que, en la actualidad, no sólo tenemos acceso a infinidad de libros, sino también de revistas (hemeroteca), audiciones (fonoteca), imágenes y filmaciones (videoteca), tesis doctorales, foros de debate sobre autores y obras, etc. Sin duda, se trata de la página más ambiciosa para la difusión de las letras hispanas en el mundo.

Son muy interesantes, desde el punto de vista educativo, las páginas dedicadas a la poesía y a los microrrelatos, dado el valor didáctico de estos textos: didácticamente, es indiscutible la conveniencia de trabajar en el aula siempre con textos completos, con sentido pleno; en este sentido, la poesía y las narraciones breves son ideales. Remitimos al apartado de la bibliografía para las referencias concretas. En algunas de las webs que referimos es posible escuchar la voz de los propios poetas (desde Unamuno, Borges, Cernuda, Miguel Hernández y muchísimas voces más recientes) o de lectores profesionales recitando textos. Este tipo de audiciones se antoja como material auxiliar de máxima calidad para trabajar con el alumnado la mejora de su lectura en voz alta y, por consiguiente, la forja del lector mediador o lector interno que le permitirá leer interiorizadamente de forma correcta (sólo se comprende lo que se lee cuando se lee bien; sólo se aprende a leer bien en silencio cuando se ha leído en voz alta previamente, con la ayuda de un profesor que haya ido marcando el camino, y con modelos de lectura adecuados).

Interesantes son, así mismo, los portales dedicados a nuestra lengua. Se trata de lugares para acceder a múltiples facetas relacionadas con nuestra lengua y nuestra literatura, desde noticias o monográficos a enlaces de lo más variados. La pionera en esa línea fue la página del idioma español, http://www.elcastellano.org . De entre sus muchas secciones, sobresale la dedicada a la prensa en español, que nos permite enlazar con todos los periódicos digitales de habla hispana, organizados por países. Lo mismo sucede con las emisoras de radio. Sus apartados de Gramática o “La palabra del día” son, asimismo, dignos de destacar.

La página “oficial” de nuestro idioma es el Centro Virtual Cervantes (http://cvc.cervantes.es ). Accedemos a través de la dirección http://www.cervantes.es , que también nos permite la entrada en la página oficial del Instituto Cervantes. Además de noticias de la lengua y la literatura españolas, el Centro Virtual Cervantes ofrece una sección, el oteador (http://cvc.cervantes.es/oteador ), con una completísima relación de enlaces, muy bien organizados, a recursos web de todo tipo relacionados con nuestra lengua. Si disponemos de tiempo para investigar por nuestra cuenta todas las posibilidades de la red, quizás sea éste el mejor punto de acceso.

La Historia de la Literatura también está al alcance del alumnado a través de webs que están organizadas a modo de manuales o libros de texto. Remitimos, de nuevo, a la bibliografía.

Pero Internet no es sólo una fuente de información. También es un lugar de encuentro y participación. Hallamos páginas en las que la información se construye mediante la consulta y la reflexión y en las que se pueden comprobar los conocimientos adquiridos (aulas virtuales) y otras en las que la participación activa es fundamental, todas ellas agrupadas bajo las webs 2.0. De entre estas últimas, nos centraremos en los blogs o bitácoras, por el uso que pretendemos darles en nuestras clases.
Blogs
El blog, por lo tanto, nos permite construir en apenas cinco minutos una página web gratuita, personalizable y actualizable de forma muy sencilla, en la que podemos colocar cualquier contenido que deseemos. Originalmente se comenzaron a emplear como diarios personales, en los que el autor incluía periódicamente alguna reflexión acerca de cualquier tema, de manera que cualquier navegante pudiese contestar a esas reflexiones. Invitar a nuestros alumnos a participar en los blogs y, específicamente, crear blogs para que ellos participen, nos abre unas puertas comunicativas muy interesantes. Con frecuencia, las prácticas comunicativas en el aula se apartan del empleo de la lengua real.  En contextos ficticios (al escribir para el profesor), el alumnado practica una variedad lingüística que no es la suya habitual: todos hemos escuchado a algún alumno quejarse, ante una baja calificación por expresarse mal, con frases del tipo “usted sabe qué es lo que he querido decir”, o similares. Sin embargo, cuando escribimos en Internet, cualquiera puede leernos: nuestros profesores y también los compañeros y compañeras, incluso cualquier desconocido. En este caso, estamos obligados a emplear una lengua real. Y, aún más, a esmerarnos en su uso.

Internet, pues, ofrece la posibilidad de practicar la expresión escrita en contextos reales. Es una herramienta eficaz para motivar a los alumnos a escribir con coherencia, cohesión y corrección, tanto gramatical como ortográfica: un mal uso del código podría dejarlos en evidencia. 

A su vez, las producciones lingüísticas de los alumnos en un blog pueden servir como modelo a sus compañeros. Favorecemos, de este modo, el aprendizaje entre iguales.

